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En sus propias
palabras

Un resumen de los desafíos que
el Papa dejó a su paso por
nuestro País. Retos para
aumentar la fe, la esperanza y
la caridad en palabras de
Benedicto XVI.
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La coherencia de vida

Vengo como peregrino de la fe, de la
esperanza y de la caridad. Deseo
confirmar en la fe a los creyentes en
Cristo, afianzarlos en ella y



animarlos a revitalizarla con la
escucha de la Palabra de Dios, los
sacramentos y la coherencia de vida.
Así podrán compartirla con los
demás, como misioneros entre sus
hermanos, y ser fermento en la
sociedad, contribuyendo a una
convivencia respetuosa y pacífica,
basada en la inigualable dignidad de
toda persona humana, creada por
Dios, y que ningún poder tiene
derecho a olvidar o despreciar. Esta
dignidad se expresa de manera
eminente en el derecho fundamental
a la libertad religiosa, en su genuino
sentido y en su plena integridad.

La amistad con Cristo

Este lugar en el que nos hallamos [la
Plaza de la Paz] tiene un nombre que
expresa el anhelo presente en el
corazón de todos los pueblos: «la
paz», un don que proviene de lo alto.
«La paz esté con ustedes» ( Jn 20,21).
Son las palabras del Señor



resucitado. Las oímos en cada Misa, y
hoy resuenan de nuevo aquí, con la
esperanza de que cada uno se
transforme en sembrador y
mensajero de esa paz por la que
Cristo entregó su vida.

El discípulo de Jesús no responde al
mal con el mal, sino que es siempre
instrumento del bien, heraldo del
perdón, portador de la alegría,
servidor de la unidad. Él quiere
escribir en cada una de sus vidas una
historia de amistad. Ténganlo, pues,
como el mejor de sus amigos. Él no se
cansará de decirles que amen
siempre a todos y hagan el bien. Esto
lo escucharán, si procuran en todo
momento un trato frecuente con él,
que les ayudará aun en las
situaciones más difíciles.

La alegría de ser cristianos

La Misión Continental , que ahora se
está llevando a cabo diócesis por
diócesis en este Continente, tiene



precisamente el cometido de hacer
llegar esta convicción a todos los
cristianos y comunidades eclesiales,
para que resistan a la tentación de
una fe superficial y rutinaria, a veces
fragmentaria e incoherente. También
aquí se ha de superar el cansancio de
la fe y recuperar «la alegría de ser
cristianos, de estar sostenidos por la
felicidad interior de conocer a Cristo
y de pertenecer a su Iglesia. De esta
alegría nacen también las energías
para servir a Cristo en las situaciones
agobiantes de sufrimiento humano,
para ponerse a su disposición, sin
replegarse en el propio bienestar» ( 
Discurso a la Curia Romana , 22 de
diciembre de 2011). Lo vemos muy
bien en los santos, que se entregaron
de lleno a la causa del evangelio con
entusiasmo y con gozo, sin reparar
en sacrificios, incluso el de la propia
vida. Su corazón era una apuesta
incondicional por Cristo, de quien
habían aprendido lo que significa
verdaderamente amar hasta el final.



En este sentido, el Año de la fe , al que
he convocado a toda la Iglesia, «es
una invitación a una auténtica y
renovada conversión al Señor, único
Salvador del mundo [...]. La fe, en
efecto, crece cuando se vive como
experiencia de un amor que se recibe
y se comunica como experiencia de
gracia y gozo» ( Porta fidei , 11
octubre 2011, 6.7).

La verdadera devoción a la Virgen

Queridos hermanos, no olviden que
la verdadera devoción a la Virgen
María nos acerca siempre a Jesús, y
«no consiste ni en un estéril y
transitorio sentimentalismo, ni en
una vana credulidad, sino que
procede de la fe verdadera, que nos
lleva a reconocer la excelencia de la
Madre de Dios y nos inclina a un
amor filial hacia nuestra Madre y a la
imitación de sus virtudes»( Lumen
gentium , 67). Amarla es
comprometerse a escuchar a su Hijo,



venerar a la Guadalupana es vivir
según las palabras del fruto bendito
de su vientre.

Ser hermano y guardián del
prójimo

Con estos vivos deseos, les invito a
ser vigías que proclamen día y noche
la gloria de Dios, que es la vida del
hombre. Estén del lado de quienes
son marginados por la fuerza, el
poder o una riqueza que ignora a
quienes carecen de casi todo. La
Iglesia no puede separar la alabanza
de Dios del servicio a los hombres. El
único Dios Padre y Creador es el que
nos ha constituido hermanos: ser
hombre es ser hermano y guardián
del prójimo. En este camino, junto a
toda la humanidad, la Iglesia tiene
que revivir y actualizarlo que fue
Jesús: el Buen Samaritano, que
viniendo de lejos se insertó en la
historia de los hombres, nos levantó
y se ocupó de nuestra curación.



pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-mx/article/en-sus-
propias-palabras/ (21/01/2026)

https://opusdei.org/es-mx/article/en-sus-propias-palabras/
https://opusdei.org/es-mx/article/en-sus-propias-palabras/
https://opusdei.org/es-mx/article/en-sus-propias-palabras/

	En sus propias palabras

